
 
 
� Navidad 2010. Para que nuestra alegría sea perfecta: exhorto a todos los fieles a reavivar el encuentro 

personal y comunitario con Cristo, Verbo de la Vida que se ha hecho visible, y a ser sus anunciadores 
para que el don de la vida divina, la comunión, se extienda cada vez más por todo el mundo. No hay 
prioridad más grande que ésta (Benedicto XVI).  

 
� Cfr.  Benedicto XVI, Exhortación Apostólica «Verbum  Domini», 30 septiembre 2010 

 
o No hay prioridad más grande que ésta: abrir de nuev o al hombre de hoy el 

acceso a Dios, al Dios que habla y nos comunica su amor para que tengamos 
vida abundante (cf. Juan 10,10). 

 
n. 2. (…) Exhorto a todos los fieles a reavivar el encuentro personal y comunitario con Cristo, Verbo de la 
Vida que se ha hecho visible, y a ser sus anunciadores para que el don de la vida divina, la comunión, se 
extienda cada vez más por todo el mundo. En efecto, participar en la vida de Dios, Trinidad de Amor, es alegría 
completa (cf. 1 Juan 1,4). Y comunicar la alegría que se produce en el encuentro con la Persona de Cristo, 
Palabra de Dios presente en medio de nosotros, es un don y una tarea imprescindible para la Iglesia. En un 
mundo que considera con frecuencia a Dios como algo superfluo o extraño, confesamos con Pedro que sólo Él 
tiene «palabras de vida eterna» (Juan 6,68). No hay prioridad más grande que ésta: abrir de nuevo al hombre de 
hoy el acceso a Dios, al Dios que habla y nos comunica su amor para que tengamos vida abundante (cf. Juan 
10,10).    

 
o La palabra aquí no se expresa principalmente median te un discurso, con 

conceptos o normas. Aquí nos encontramos ante la pe rsona misma de Jesús. 
� Así se entiende por qué «no se comienza a ser crist iano por una decisión 

ética o una gran idea, sino por el encuentro con un  acontecimiento, con una 
Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con  ello, una orientación 
decisiva». 

n. 11.  (…) Esta condescendencia de Dios se cumple de manera insuperable con la encarnación del Verbo. 
La Palabra eterna, que se expresa en la creación y se comunica en la historia de la salvación, en Cristo se ha 
convertido en un hombre «nacido de una mujer» (Ga 4,4). La Palabra aquí no se expresa principalmente 
mediante un discurso, con conceptos o normas. Aquí nos encontramos ante la persona misma de Jesús. Su 
historia única y singular es la palabra definitiva que Dios dice a la humanidad. Así se entiende por qué «no se 
comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con 
una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva».[33] La renovación de 
este encuentro y de su comprensión produce en el corazón de los creyentes una reacción de asombro ante una 
iniciativa divina que el hombre, con su propia capacidad racional y su imaginación, nunca habría podido 
inventar. Se trata de una novedad inaudita y humanamente inconcebible: «Y la Palabra se hizo carne, y acampó 
entre nosotros» (Jn 1,14a). Esta expresión no se refiere a una figura retórica sino a una experiencia viva. La narra 
san Juan, testigo ocular: «Y hemos contemplado su gloria; gloria propia del Hijo único del Padre, lleno de gracia 
y de verdad» (Jn1,14b). La fe apostólica testifica que la Palabra eterna se hizo Uno de nosotros. La Palabra 
divina se expresa verdaderamente con palabras humanas.  
 
n. 12. Ahora, la Palabra no sólo se puede oír, no sólo tiene una voz, sino que tiene un rostro que podemos ver: 
Jesús de Nazaret.[36]. (…) Los cristianos han sido conscientes desde el comienzo de que, en Cristo, la Palabra 
de Dios está presente como Persona. La Palabra de Dios es la luz verdadera que necesita el hombre. (…)  

 
 


